                                                        
Oraciones dirigidas a la Stma Virgen María

Avemaría

Dios te salve maria
1. Llene eres de gracia
2. El Señor es contigo
3. Benditas tu eres entradas las mujeres
4. Y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús

5 Santa María
6  Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora
7   Y en la hora de nuestra muerte. Amén

Siete peticiones, igual que en el Padrenuestro

Salve Regina
Dios te salve, Reina 
y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.
A ti llamamos 
los desterrados hijos de Eva;
a ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos;
y después de este destierro, 
muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros santa madre de Dios


Bendita sea tu pureza

Bendita sea tu pureza
Y eternamente lo sea
pues todo un Dios se recrea
en tan hermosa pureza.
A ti celestial princesa
Virgen sagrada María,
te ofrezco en este día
alma, vida y corazón.
Mírame con compasión.
No me dejes, madre mía.
Amén
Ángelus

 El ángel del Señor anunció a María.
Y ella concibió  por obra y gracia del Espíritu Santo.
Dios te salve, María...
He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu palabra.
Dios te salve, María...
Y el Verbo de Dios se hizo carne. 
Y habitó entre nosotros.
Dios te salve, María...
Ruega por nosotros, 
Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar
las promesas de Jesucristo.

Oremos
Infunde, Señor, 
tu gracia en nuestras almas, 
para que, los que hemos conocido, 
por el anuncio del Ángel,
la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, 
lleguemos por los méritos de su Pasión y su Cruz,
 a la gloria de la Resurrección. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Regina Caeli (en tiempo pascual)
Reina del cielo alégrate; aleluya. 
Porque el Señor a quien has merecido llevar;
aleluya. 
Ha resucitado según su palabra;
aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros;
aleluya. 
Gózate y alégrate, Virgen María;
aleluya.
Porque verdaderamente ha resucitado el Señor;
aleluya.
Oremos
Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, 
has llenado el mundo de alegría. 
Concédenos, por intercesión de su Madre, 
la Virgen María, 
llegar a alcanzar los gozos eterno. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
Amén.

Santo rosario
Misterios gozosos 
(lunes y sábado)
1. La encarnación del Hijo de Dios.
2. La visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel.
3. El nacimiento del Hijo de Dios.
4. La Presentación de Jesús en el templo.
5. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo.
Misterios dolorosos 
(martes y viernes)
1. La Oración de Jesús en el Huerto.
2. La Flagelación del Señor.
3. La Coronación de espinas.
4. Jesús con la Cruz a cuestas camino del Calvario.
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.
Misterios gloriosos 
(miércoles y domingo)
1. La Resurrección del Hijo de Dios.
2. La Ascensión del Señor a los Cielos.
3. La Venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles.
4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.
5. La Coronación de la Santísima Virgen como Reina de Cielos y Tierra.
Oración tras el rosario
Ruega por nosotros, 
Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas
de Nuestro Señor Jesucristo.
Oremos

Oh Dios, 
cuyo Hijo por medio de su vida, 
muerte y resurrección, 
nos otorgó los premios 
de la vida eterna, 
te rogamos que 
venerando humildemente 
los misterios del Rosario 
de la Santísima Virgen María, 
imitemos lo que contienen 
y consigamos lo que nos prometen. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén
Bajo tu amparo nos acogemos,
Santa Madre de Dios;
no deseches las súplicas
que te dirigimos 
en nuestras necesidades;
antes bien, líbranos siempre 
de todo peligro,
¡Oh Virgen gloriosa y bendita!
Acordaos  Sta.  Virgen María (S. Bernardo) 
Oh piadosísima Virgen María, 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido 
a tu protección, 
implorando tu asistencia 
y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 
Animado con esta confianza, 
a ti también acudo, oh Madre, 
Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo 
bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer 
ante tu presencia soberana. 
No deseches mis humildes súplicas, 
oh Madre del Verbo divino, 
antes bien, escúchalas 
y acógelas benignamente. Amén
